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FIESTA DE LA TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR 

(6 de Agosto) 

Lecturas bíblicas 

a.- Dn. 7, 9-10.13-14: Su vestido era blanco como nieve. 

Este pasaje está tomado de la primera visión del profeta Daniel, en el primer 

año del reinado de Baltasar. Fue un sueño que escribió, donde contempló que 

el viento agitaba el mar de donde salieron cuatro bestias que hicieron gran daño 

(cfr. Dn.7, 4-7).  “Seguía yo mirando en la visión nocturna…” (Dn. 7, 13), siguió 

la visión y contempló a un anciano, sentado en un trono radiante ante el que 

servían millares de millares, y millones de millones, de túnica y cabellera 

blanca, símbolo de pureza y rectitud. Servían al Anciano que no tenía ni 

principio ni fin. Comienza el Juicio, el insolente cuerno es matado y echado  al 

fuego. Se habla también de los libros que fueron abiertos ante el tribunal, el 

libro de la Vida (n.10; cfr.Jr.17,1;Ml.3,16;Sal.40,8;56,9; Lc.10,20; Ap.20,12).  

Las bestias fueron aniquiladas y arrojadas al fuego (n.11). Son alusiones al 

triunfo de Dios y del Juicio universal. Cuando todo parece concluido nos 

encontramos con la visión apocalíptica a la cual tiende todo el relato: el Hijo del 

Hombre. Cuando todo aparece por finalizado aparece en este marco,  en medio 

de  visión nocturna, el Hijo del hombre, que viene sobre las nubes del cielo, y es 

presentado ante el trono del Anciano. Él  lo recibe, y le entrega “el poder, honor 

y  reino” (n.14).  Ante Él se postran todas las naciones. Este es el rey 

mesiánico, Jesucristo, anunciado por los profetas, pero que el contexto 

representa, al Mesías,  hijo del hombre, al pueblo de los Santos del Altísimo. Es 

toda vía un mesianismo colectivo, pero definitivo y eterno. Hijo del Hombre, 

viene a ser un título cristológico de gran riqueza, que Jesús se aplica a sí 

mismo, para anunciar su condición mesiánica. El mismo Jesús, dirá que se la 

ha da todo poder en el Cielo, poder dado por su Padre del Cielo (cfr.Mt.11, 25-

27; 28,18-20; Jn.3, 35-36; 5,20-23). Este título expresa además la doble 
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naturaleza divina y humana de Cristo, siendo hombre y Dios al mismo tiempo, 

hijo de  María y de Dios Padre. Es la tensión escatológica del Cuerpo místico de 

Cristo, la Iglesia, camino de la eternidad.  

b.- 2 Pe.  1,16-19: Esta voz traída del cielo la oímos nosotros. 

La predicación apostólica tiene su fundamento en Cristo y en muchos de los 

acontecimientos que vivieron, fueron testigos, protagonistas de la manifestación 

del Mesías y Señor Jesús. Testigos de su gloriosa manifestación en su 

Transfiguración. Los apóstoles fueron testigos de cuanto hizo Jesús, de su 

venida y de su poder, y ante las dudas de los falsos doctores, acerca del actual 

poder del Señor respecto a la esperanza de su segunda venida, es que el 

apóstol exhorta a creer en su palabra (v.16). Resucitado y exaltado a la derecha 

del Padre, sigue infundiendo vida divina en los corazones de los creyentes, 

hasta que como lucero del alba vuelva a despuntar el día de la definitiva 

consumación de todo (v.19). Con la venida de Cristo irrumpió lo divino en lo 

humano, concretamente el apóstol hace alusión a la Transfiguración ocurrida en 

el Monte Tabor en que por medio de la luz, la nube y la voz del Padre, Jesús 

manifestó su participación en lo divino o que la gloria del Padre estaba en ÉL 

(v.17). Además del hecho de ser testigos oculares, el apóstol menciona la 

profecía de argumento de credibilidad en Cristo (cfr. Rm.4,16; Heb.2,2). Los 

profetas había hablado de la irrupción del Reino de Dios y de su manifestación 

a las naciones (cfr. Is.37, 27; 48,35; Ap.21,3). De ahí que el hecho de haber 

sido testigo de la Transfiguración del Señor, da la certeza que las profecías no 

son sueños ni fábulas, sino palabra cierta que se cumple. Las profecías, invita 

el apóstol a considerarlas, como una luz, hasta que despunte el día de la 

parusía de Cristo, de donde la Transfiguración ha sido como un anticipo y 

garantía de su segunda venida. Cuando esta suceda, el lucero se habrá 

levantado en nuestros corazones, derrotadas las tinieblas contemplaremos en 

todo su belleza y esplendor el misterio de Dios para siempre. Era deber de 

Pedro, la roca sobre la que Jesús edificó la Iglesia, fundamento sempiterno, 

hablar con claridad, fortaleza, fundamento para gloria de Dios y bien de los 



                        PARROQUIA VIRGEN DEL CARMEN 
     ORDEN CARMELITAS DESCALZOS 

      VIÑA DEL MAR - CHILE 
 

www.carmelitasviña.cl 
   4 

 

hombres y así hoy nosotros edificar con solidez lo que comenzó con su 

confesión de fe. 

c.- Mt.17, 1-9: Su Rostro resplandeció como el sol.     

El texto nos presenta la transfiguración de Jesús (vv.1-4), la voz del Padre (v.5), 

y diálogo de Jesús con los discípulos (vv.6-9). De la misma manera que el 

bautismo inicia la vida pública de Jesús, la transfiguración da inicio su camino 

hacia la pasión en Jerusalén. Jesús sube a un monte alto, acompañado de 

Pedro, Santiago y Juan. El monte podría ser según la tradición el Tabor, pero 

se trata de un nuevo Sinaí, los mismos que lo acompañan ahora para 

contemplar su Rostro transformado por su gloria, lo verán más tarde 

transformado por el dolor. Mateo lo presenta como una teofanía semejante a la 

proclamación de los mandamientos en el monte Sinaí (cfr. Ex.19-20), 

confirmándose la idea del evangelista, que escribe a judíos: Jesús, presentado 

como el nuevo Moisés. La escena está marcada por la luz: el rostro de Jesús se 

vuelve resplandeciente como el sol, como Moisés cuando habla con Dios (cfr. 

Ex. 34,29), los vestidos se vuelves blancos como la luz (v.2; Mt.28,3). Jesús 

habla con Moisés y Elías (v.3). La presencia de Moisés y de Elías tiene un 

significado muy especial: con ello enseña, que Jesús es el cumplimiento de 

toda la Ley y el cumplimiento de todas las profecías que hablaban del Mesías, 

que tenía que venir de parte de Dios. Estos hombres insignes y no otros, dan la 

clave de la pasión: comprenderla desde la profecía (cfr. Ex.24, 24;1Re.19,818; 

Dt.18,15; Ml. 3,23).  Pedro interviene y propone instalar tres tiendas una para 

Jesús, otra para Moisés y otra para Elías. Si nos fijamos el centro no lo ocupa 

Jesús, sino Moisés. ¿En qué está pensando Pedro? Moisés verdadero 

intérprete de la voluntad de Dios. Pero la nube los cubre y se oye la voz de 

Padre: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” (v.5). 

Presentación, como en el bautismo, de la identidad de Jesús. Así como Moisés 

bajó del monte Sinaí con las tablas de la Ley (cfr. Ex. 24), ahora hay que 

escuchar a Jesús de Nazaret, como auténtico interprete de la voluntad de Dios. 

Ante tal manifestación los discípulos caen a tierra espantados (v.6; cfr. 
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Mt.26,39), y escuchan a Jesús, que acercándose los tocó y les mandó: 

“Levantaos, no tengáis miedo” (v.7; cfr. Mt. 26, 46). Alzando sus ojos vieron 

sólo a Jesús (v.8), y les manda no decir nada de la visión hasta después del 

misterio pascual (v.9; cfr. Dt.8,16; 10,9-19). Subamos también nosotros al 

monte que es Cristo por medio de la oración para escucharlo, y meditando su 

evangelio, nos transfigure con su luz que consistirá en cambiar nuestra 

vestidura de pecado, por la de la gracia y verdad hasta que plasmen no sólo el 

creer, sino el actuar del Crucificado y Resucitado en la propia existencia y 

resplandezca así su amor en las obras que exige la fe.   

S. Juan de la Cruz, en pocas palabras, nos enseña que el misterio de la Cruz 

encierra la gloria del Resucitado: “El que no busca la cruz de Cristo no busca la 

gloria de Cristo” (Dichos de luz y amor 106). 
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